
UN CLA.siCO OLVIDADO: 
SONETOS ESCRITURARIOS 

DE LUIS DE RIBERA 

Peregrina suerte la de Luis de Ribera: elogiada su obra 
por los poquisimos que de el han escrito a la par que 
olvidada en la inmensa mayoria de las antologias e his­
torias de Ia literatura colonial. En su siglo sus Sagradas 
poesias de 1612 debieron tener mejor acogida que en el 
nuestro, pues fueron reeditadas en Madrid en 1626. No 
conozco mejor ejemplo de esta paradoja de altisima ala­
banza y postergaci6n textual que el de Don Marcelino 
Menendez y Pelayo, quien en su Antologia de poetas hispa­
noamericanos, III, considera que "quien verdaderamente 
enriqueci6 aquel cerro con venas de poesia mas precio­
sa que la plata de sus entranas, fue el sevillano Luis de 
Ribera, uno de los mas excelentes y olvidados ingenios 
de nuestro siglo de oro"1. Y sin embargo, de este escritor, 
a su juicio mas valioso que todos los tesoros de Potosi, 
Don Marcelino no incluye en su antologia un solo verso. 
Se me ocurre apropiado homenaje a Margit Frenk, quien 
con tantos tesoros enriqueci6 la lirica hispanica, reco­
brar la presencia de un gran poeta olvidado. 

Asi como en su breve comentario Menendez y Pelayo 
cita in extenso el elogio o juicio de Gallardo2 , los criticos 

1 MARCELINO MENDEZ Y PELAYO, Antologia de poetas hispanoamericanos, 
III (Colombia, Ecuador, Peru, Bolivia), Madrid, Real Academia Es­
panola, 1894, p. cclxxxv. 

2 Ibidem: "Libro precioso y de lo mejor que se ha escrito en su 
lfnea (dice con raz6n D. Bartolome J. Gallardo), Ribera es castizo y 
elegante poeta; su dicci6n y estilo saben mas al siglo XVI que al xvn; 
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tierra desde su abismo de pecado, y al hacerlo sus dos
brazos se unen y forman nuevo arco de paz, abrazando
al mundo redimido. Cristo en la Cruz se transluce en

arcoiris de amor. Al considerar esta figura ¿qué decir de
las de Lope y Quevedo? Sus imágenes tipo lógicas son
tan apropiadas cuanto comunes y corrientes. La figura
del soneto de Ribera no es por inesperada y asombrosa
menos adecuada. Esto sí es hallazgo poético estupen-
damente original y acabadamente hermoso.

En las Sagradas poesíasJacob es el patriarca que ha me-
recido, con mucho, mayor número de composiciones13.
Entre ellas se destacan las que poetizan su amor por Ra-
que!. Predilección semejante se revela en la poesía de Lope,
especialmente en Los pastores de Belén, y en un cumplido
soneto de las Rimas Sacras (1614), de muy particular interés
para nuestro propósito. Así como los pintores del Renaci-
miento hicieron múltiples versiones del martirio de San
Sebastián en número bastante más alto que el dedicado a
otros mártires igualmente meritorios, simplemente porque
éste les ofrecía inmejorable ocasión para pintar en un con-
texto religioso el desnudo masculino, nuestros poetas debie-
ron hallar en la historia de Jacob y Raquel bienvenida opor-
tunidad para en medio de la poesía sacra cantar de amores.
Ribera lo hace con tan delicada lozanía que lamento no
nos haya dejado ninguna colección de rimas profanas:

De jacob, alzando la piedra del pozo por amores de Raquel

Raquel tras sus ovejas caminava
de singular belleza, al onbro suelto
el cabello en lazadas mal rebuelto,
por quien el campo onor y luz cobrava.

Con ellas hasta el pozo enderezava,
cuando jacob, a la pastora buelto
como a vezino sol, quedó resuelto
hacer della su alma y vida esclava.

I!!El ciclo de Jacob (que incluye el de José) comprende, además
de los aquí estudiados, trece sonetos más.
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Partió derecho al pozo, a quien cubría
grande y robusta piedra; suspendiendo
el grave peso con gentil semblante.

Que si los ojos de Raquel sentía
vigor y fuego dellos recibiendo
Ercules fuera al oprimido Atlante. (f. 127)

Tanto Lope como Ribera habían leído el mismo pasaje
del Génesis (29, 9-10): "Aun estaba Jacob hablando con
ellos [pastores], cuando llegó Raque! con las ovejas de su
padre, pues era pastora. En cuanto vio Jacob a Raquel,
hija de Labán, hermano de su madre, acercóse Jacob y
revolvió la piedra de sobre la boca [de un pozo], y abrevó
las ovejas de Labán, e! hermano de su madre. Jacob besó
a Raque! y luego estalló en sollozos". Más adelante hubie-
ron de leer que la joven "era de bella presencia y de buen
ver", y que 'Jacob estaba enamorado de Raquel" (Gen. 29,
17-18). En una égloga en e! Libro II de Los pastoresde Belén
Lope poetiza el texto de Génesis 29 desde e! primer versí-
culo, demorándose en detalladísima descripción de las ves-
tiduras de los futuros amantes. Atendamos ahora a su Ra-

quel, que aparece ya mediado un terceto:

...cuando el ganado
Raquel hermosa al pozo conducía.
En unas cintas de color rosado

preso el cabello, y al ligero viento
un velo verde y blanco encomendado.
Un sayuelo de nácar, que el exento
cuello le descubría, y en la mano
un torcido bastón herrado el cuento:

Una faldilla del color del grano
que al oro imita al madurar la espiga
en medio de la furia del verano14.

14 LOPE DE VEGA, Obras escogidas, p. 1230.












